Recomendaciones para un programa para niños de la calle en el Puerto de Veracruz, México
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Este documento propone destacar varias recomendaciones y sugerencias para el planeamiento de programas para los que se llaman “niños de la calle” en el Puerto de Veracruz, México.  A lo largo del año pasado la situación de dicha población ha recibido mucha atención por parte de la prensa jarocha.  Dado el aumento del número de estos jóvenes en las calles del Puerto, muchos de los mismos han sido recogidos por la policía en un intento de “limpiar” a la ciudad o han recibido tratamiento negativo por la población en general.  A pesar de tanta atención negativa, hay personas y organizaciones en el Puerto que son dispuestas a ayudar que esta población supere a su situación.  El presente trabajo es un resumen breve de los programas actuales y incluye algunas recomendaciones para tales programas mejorar la calidad de sus servicios.

Es importante tener presente que la mayoría de los programas para los niños de la calle es basado en el pensamiento de los trabajadores sociales y no en la realidad de los jóvenes.  Siempre debemos recordar que la base de cualquier programa para los niños y niñas de la calle debe ser sus necesidades y deseos, y no las necesidades que la gente supone que tengan.  Por ejemplo, algunas cosas que se hacen para ayudar a esta población son construir casas para ellos, darles comida, y capacitarles en las vocaciones.  Sin negar las buenas intenciones de este tipo de trabajo, es sumamente importante que las personas y las organizaciones que pretenden trabajar con los niños de la calle tengan presente la realidad de los niños con quienes trabajan.  Es decir que cada población de niños de la calle tiene necesidades distintas.   A pesar del número pequeño de niños y adolescentes en las calles del Puerto, hay una diversidad impresionante en sus experiencias y vidas.  No podemos hacer hiótesis sobre de que todos necesiten los mismos servicios.   

Mi experiencia como la investigadora principal de este trabajo mostró que aunque haya trabajo digno con los niños de la calle en Veracruz, hay una discrepancia entre lo que las personas piensan que necesitan los niños, lo que realmente quieren los niños, lo que necesitan los niños, lo que las personas les ofrecen y las razones por las que los niños están en la calle.   Un mejor entendimiento de la situación verdadera en el Puerto de Veracruz ayudará fortalecer el trabajo con ellos y construir una red de apoyo para los niños de la calle.  Además, es imperativo estar consciente que el trabajo de prevención es tan importante como el trabajo de ayudar los que ya están en las calles.

DATOS BÁSICOS DE LOS NIÑOS DE LA CALLE EN VERACRUZ

· De los 38 niños y jóvenes entrevistados, 17 dicen que dejaron a sus casas por sufrir violencia domestica en casa 

· 21 dejaron a sus casas por razones económicas.  Dicen que es más fácil conseguir para comer en la calle.  También pueden ganar dinero haciendo trabajitos como limpiar parabrisas y barrer el piso

· La mayoría de los que citaron problemas domésticos, todavía mantienen contacto con sus familias

· La mayoría de los niños y jóvenes trabajan por lo menos una vez al día por su comida

· Casi todos inhalan solvente y dicen que es “por gusto”

· Muchos dicen que les gusta el ambiente que les ofrece la calle

· La mayoría de ellos son de las afueras del Puerto de Veracruz

· La edad media del grupo es de 20 años

· Han pasado mucho tiempo ganando una vida en las calles y por el más tiempo que uno se queda en las calles, es más difícil hacer que ellos mismos decidan salir de ella, así que muchos dicen que prefieren quedarse en la calle porque ya están acostumbrados a la vida callejera
SOLUCIONES COMUNES AL “PROBLEMA” DE LOS NIÑOS DE LA CALLE O ADOLESCENTES CALLEJEROS

Los datos citados arriba provocan a un pensamiento más amplio acerca de la situación de los niños de la calle.  Dichos datos se tratan de las varias razones por las que los niños están en la calle y las cosas que hacen en la calle.  Muchas veces, las personas que quieren hacerles bien les hacen mal porque las cosas que se les ofrecen, hacen que los niños se queden en las calles en vez de salir de ellas.  La sección siguiente destaca los mitos más prevalentes sobre los niños de la calle, y los servicios ofrecidos como solución.

· Cuando pensamos que están en la calle porque no tiene donde quedarse durante las noches, les ofrecemos donde dormir.

· Cuando pensamos que siempre tienen hambre, les damos para comer sin cobrarles nada

· Cuando pensamos que los niños son víctimas, se nos hace imposible reconocer que son capaces de tomar sus propios decisiones y que son los actores y sujetos en sus propias vidas

· Cuando pensamos que son “delincuentes,” pensamos que necesitan ser “rehabilitados”

· Cuando les llamamos de “niños de la calle,” establecemos programas dirigidos a niños en vez de a los adolescentes y jóvenes que son

· No reconocer que son activos sexualmente nos lleva a negar de brindar información sobre la salud sexual

· Muchas veces, los programas son dirigidos a los niños mismos sin reconocer o tratar con alguna de las raíces del problema: la familia 

· Existe poco trabajo preventivo con las familias aunque muchos de los jóvenes citaron problemas familiares 

Los datos citados en el texto de arriba muestran que hay una multitud de factores afectando a la situación de los adolescentes que se encuentran en las calles de Veracruz hoy en día.  Los datos muestran que existe un conflicto general entre lo que los adolescentes mismos quieren, necesitan y reciben. Debemos entonces tomar estos datos en cuenta cuando imaginemos cómo mejorar y reformar a los servicios para los niños, adolescentes, y jóvenes de la calle en el Puerto de Veracruz.

Las encuestas de la población de Veracruz muestran que hay una percepción bien negativa de los adolescentes callejeros.  Esta percepción y el resultante maltrato dificultan que los adolescentes sigan adelante con sus vidas porque las personas no les brindan respeto ni les tratan como los seres humanos que son.  

Debemos concientizar al público sobre los siguientes hechos.  Los adolescentes callejeros:

· Son capaces de cambiar sus vidas.  Ellos son ‘actores sociales que son agentes de su propio cambio’ 

· Si son tratados como si fueran delincuentes, van a hacerse delincuentes

· Necesitan las OPORTUNIDADES y las HERRAMIENTAS para salir adelante, tales como la auto-estima y la auto-conciencia 

En este contexto, debemos actuar en cuatro niveles:

1. adolescencia callejera

2. familia

3. comunidad

4. instituciones

Recomendaciones para acciones e intervenciones

AL NIVEL DEL ADOLESCENTE CALLEJERO

El Abuso de las Drogas

No podemos negar el hecho de que con cada día, más y más adolescentes llegan a ser prisioneros de la droga, especialmente porque la droga es bien barata y fácil de conseguir.   Y por el más tiempo que uno lleva en la calle, el problema se hace siempre más grave.  

Hay muchos factores que empujan a un chico hacia el camino de la droga.  Tales factores son muy mezclados y es difícil separarlos.  Son factores:

· sociales

· económicos

· culturales 

· políticos

Dada la combinación de los factores destacados arriba, cualquier programa tendrá que hacer un esfuerzo integrado para tratar con la drogadicción, especialmente a los solventes y los inhalantes, los cuales ahora están de moda entre la población callejera.

Muchos programas prohíben el uso de la droga dentro del programa sin tratar con la raíz del problema.  Más eficaz es el ensayo de algunos programas exitosos, como Educación con el Niño Callejero (EDNICA) en el DF y Projeto Axé en Salvador da Bahia, Brasil; estos programas saben que si la droga está asociada con el ambiente de la calle, participación en el programa fuera de la calle hará que el propio adolescente tomará la decisión de dejar a la droga.  

En Veracruz, la mayoría de la población de adolescentes callejeros  ha pasado un tiempo tan largo en la calle que la droga se convierte en una parte fija de sus vidas.  

QUÉ HACER FRENTE AL PROBLEMA DEL ABUSO DE LA DROGA

Como la población de adolescentes callejeros es relativamente pequeña en el Puerto de Veracruz, se debe prestar más atención personal a cada uno de ellos para saber y mejor entender el “por qué” y para qué del uso de la droga.
NO SE OLIVIDE Y NO SE DÉ POR VENCIDO EL TRABAJO QUE ESTAMOS HACIENDO, porque cada paso hacia la dignidad es un paso que deja atrás a la droga.  Es importante notar que, si el adolescente tomó la decisión de usar la droga, así también puede tomarse la decisión de dejarla.  Tenemos que respetar y apoyar la decisión de dejarla aunque sea poco a poco. 

¿ QUÉ ES QUE FUNCIONA?

· Hacer que la decisión de dejar la droga venga de los mismos adolescentes, que el deseo de dejarla nazcan dentro de ellos.
· Brindarles la oportunidad de participar en la toma de las decisiones del planeamiento del programa para enseñarles cómo ser un actor en la sociedad y en sus propias vidas.  Autoridades de salud pública confirman que el involucramiento de los adolescentes en el planeamiento del programa hace que los adolescentes se sientan que ellos PUEDEN tomar control de su vida y su salud.
Las consecuencias del uso de los Inhalantes 

· La pérdida de la memoria
· Sordera
· Daño cerebral
· Intoxificación
· Muerte repentina
NOTA: Muchas veces el adolescente no consigue pensar más allá de los placeres inmediatos de la droga y no presta atención a los efectos malos.  

¿QUÉ HACER?

· Los centros de rehabilitación son un recurso muy importante, y es importante canalizar a los niños hacia ellos.  Sin embargo, debemos reconocer que el trato digno y justo hace mucho para librar a los niños de la droga, y así que cada servicio puede ser un servicio de rehabilitación.
NOTA: El programa no debe exigir demasiado para evitar que los participantes lo abandonen en medio camino.  
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La Salud Sexual 

A pesar del hecho de que casi todos los adolescentes ya están teniendo relaciones sexuales, hay una omisión grave de este tema en el trabajo de las organizaciones trabajando con esta población en Veracruz. Claro que sería mejor que los adolescentes no tuviesen relaciones.  Sin embargo, ignorar al sexo no solucionará el problema.

Según la Organización Mundial de Salud (OMS), hay cuatro razones por las que los adolescentes callejeros tienen relaciones:

1. Sexo para poder (Sex for Power)

2. Sexo para poder sentirse cómodo (Comfort Sex)

3. Sexo de Iniciación (Initiation Sex)

4. Sexo como una forma de castigar (Sex for Punishment) 

Podemos intentar desincentivizar a la sexualidad precoz, pero si el adolescente callejero es sexualmente activo, es importante que el mismo no esté sólo consciente de la necesidad del sexo seguro sino que también lo practique.  

Según el Premiado Nobel de economía, el Dr. Amartya Sen, ‘el desarrollo [humano] va más allá que los bienes materiales.  Es la expansión de opciones.’  Cuando no reciben las herramientas de mejorar su salud bio-psico-social se pone en peligro las siguientes cosas:

· LA VIDA

· LA SALUD CORPORAL

· LA INTEGRIDAD CORPORAL 

Los adolescentes están aún en más peligro cuando la droga también juega un papel grande en la vida de ellos.  

¿QUÉ ES QUE SE PUEDE HACER? : 

· Hay que tomar en cuenta la realidad del adolescente callejero y trabajar dentro de ella.  Esto es un ejemplo perfecto en el cual los miembros de la sociedad civil pueden desempeñar un gran papel para reivindicar a los derechos humanos y preservar a la vida humana, el valor cristiano fundante.

· Sería de gran valor establecer un programa del Protagonismo Juvenil en donde jóvenes enseñan sobre la sexualidad a sus compañeros, porque es más fácil de aceptar consejos de alguien que viene de una realidad parecida.  

· El Caracol en el DF hace una revista educativa (“comic book”) dirigida específicamente a la población callejera que es accesible, fácil de entender y está escrito en el propio lenguaje de la calle.  El Caracol está dispuesto a enviar este recurso a Veracruz para facilitar a la educación de calle.

Educación y Capacitación Vocacional

El período largo que la mayoría de los adolescentes en Veracruz ya lleva en la calle subraya que una gran cantidad de ellos no está en la escuela o que ha pasado poco tiempo en la escuela.  

El hecho de que muchos hacen trabajitos como vender chicles, limpiar parabrisas, hacer mandatos, y “engrasar zapatos” significa una de dos cosas:

1. No tienen la capacidad de obtener trabajo mejor

2. Es negados la oportunidad de superar su situación dada su imagen / reputación de ser adolescente callejero.

¿CÓMO SE PUEDE MEJORAR A SUS OPORTUNIDADES?

· Trabajar juntos con las escuelas locales para integrar a los adolescentes en sus programas escolares
· Canalizar a los adolescentes hacia los programas de educación vocacional.
· Capacitar a voluntarios alfabetizadotes a los adolescentes callejeros.
· Llegar a acuerdos con empresas locales para promover hacer convenios de aprendices.
EL ABORDAJE

Cómo llamar la atención a los adolescentes 
· Aproximar a los adolescentes y establecer una relación de respeto mutuo en su propio ambiente donde ellos se sienten más cómodos: la calle.
· La educación callejera es para que ellos aprendan las cosas que les ayudarían en cualquier vida que ellos elijan.
Los programas más exitosos han descubierto que el educador que “sabe mejor” jamás logra cambiar un niño o adolescente de la calle.  Los niños y adolescentes tienen una fobia del poder del adulto y siempre resistirían a su autoridad.  Por lo tanto, el educador debe brindar lecciones sutiles, y así permitir que el adolescente reconozca lo que es mejor para él.  Después, la institución tiene la responsabilidad de brindar las herramientas que posibilitan una buena vida.                               
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L A FAMILIA

Muchos de los adolescentes también citaron violencia familiar como una de las razones porque ellos salieron a la calle.  Sin embargo, parece que se han negado el trabajo con las familias por dos razones:

1. Creer que la función de trabajar con la familia sólo se pertenece al DIF.

2. Creer que trabajar con la familia es inútil como la mayoría citó problemas con la familia.

JUCONI (Junto con los niñ@s)


Hay una organización en Puebla que hace trabajo ejemplar con los niños en la calle y sus familias, y su trabajo puede ser utilizado como una base para el trabajo en Veracruz.  El programa era tan exitoso que se fundó un programa parecido en Guayaquil, Ecuador.  
 
Lo bueno del trabajo hecho en Guayaquil es que además de brindar servicios a los chicos que viven en las calles o que trabajan en los mercados, también brinda servicios a los que trabajan y viven con sus familias.  En el Puerto, hay una situación parecida en la cual muchos de los adolescentes todavía mantenían cierto nivel de comunicación con sus familias.
Un elemento fundamental del trabajo de Junconi – como cualquier programa que pretende trabajar con esta población – es el hecho de que el trabajo comienza en las calles y en los mercados: en el ambiente en el cual el adolescente se siente más cómodo.  Después de tres meses de lo que se llama de la “Operación Amistad” donde el educador consigue la confianza del adolescente,  empieza el trabajo con la familia.   A veces puede ser difícil ganar la confianza de la familia y convencerles de cambiar su vida, pero es importante no darse por vencido.

 
JUCONI dice que hay siete aspectos fundamentales del trabajo con familias (lo siguiente fue escrito por el director ejecutivo de la organización Shine-a-Light.  Vease su página del internet a www.shinealight.org)

1. Respeto total.  A pesar de las circunstancias, y el hecho de que sus hijos estén trabajando, los educadores deben respetar la fuerza y las capacidades de las familias.  Una familia que puede sobrevivir en medio de tanta pobreza debe tener una gran fuerza personal.

2. Protagonismo de la familia.  La tendencia del trabajo social norteamericano y europeo es que el trabajador social solucione los problemas de la familia.  JUCONI sabe que este modelo sólo profundiza la cultura de pobreza.  Así, pues, ayuda a la familia a encontrar sus propias herramientas para salir adelante.  La directora de programas dice: “Si tu has llegado a ser la persona más importante en la vida de otro, es muy halagador.  Pero quiere decir que has fallado.”  Así, pues, es fundamental que la familia reciba el crédito por sus logros, y que el educador respete y aprecie sus fortalezas.

3. ¿Qué hace bien?  Aún en las familias más descompuestas o abusadoras, hay algo que los padres hacen bien.  Tal vez el padre es bueno para jugar fútbol con los hijos, o la madre sabe hacer un buen desayuno.  Los educadores reivindican estas virtudes y las usan como base para construir la auto-estima.  Es muy importante para los padres saber que  pueden hacer algo bien, y reconocer que están dispuestos a intentar nuevas cosas.

4. Buscar lo bueno en comportamientos malos.  El educador pregunta, “Y ¿por qué es que usted le pega a sus hijos?”  “Les pego si no hacen algo bien.”  “Ah, entonces, “Ud quiere que sus hijos lo hagan bien.”  Así, los padres reconocen que hay motivaciones detrás de sus acciones, y cuando el educador sugiere un mejor método para llegar al mismo fin, ellos están más dispuestos a cambiar.

5. Reflexionar sobre el pasado y soñar hacia el futuro.  Muchas veces, las familias pobres recuerdan el pasado como una serie de insultos, fallas, y errores. Esto no permite imaginar que el futuro pueda ser diferente.  Los educadores rescatan los éxitos del pasado y los utilizan como base para construir un proyecto de vida.  Esta nueva mirada al pasado también permite que la familia vea sus propias destrezas y capacidades.

6. La familia es el experto.  A pesar de la formación del educador, la familia siempre sabe más de sí.  El educador ayuda a la familia a reconocer su verdad, y jamás impone una verdad ajena.

7. Hay diversas familias.  No hay un método perfecto de disciplina, educación, comunicación...  El educador y la familia siempre deben preguntarse si el método funcionó, y no si están conformes con algún modelo.

Los educadores permanecen con la misma familia por todo un proceso de 3-4 años. Desde la Operación Amistad hasta la graduación.  Así se asegura una continuidad en el servicio y en las relaciones. 

Siempre hay dos educadores, uno que aboga por los niños y otro que aboga por los padres.  Así, todos creen que tiene a alguién “a su lado,” y no se sienten traicionados por los educadores.

El diagnóstico familiar se hace a través de un “familiograma,” donde todos se sientan a la mesa para diagramar las relaciones de la familia.  También se realiza una historia de la familia, con un enfoque hacia sus fuerzas y destrezas.  “Ah, y la Bisabuela Tati.  ¿Dices que ella hacía una buena sopa?  ¿Y siempre sonrió a los nietos?”  Así, los niños pueden identificarse con lo bueno de sus parientes.  “El diagnóstico hace parte de la terapia,” insiste JUCONI.

JUCONI también tiene buenos módulos de capacitación y un excelente sistema de monitoreo. Estas herramientan las quieren publicar en un libro que sistematiza su trabajo -- “Lo que sí funciona” -- está disponible cibernéticamente en www.iyfnet.org (lamentablemente, sólo en inglés).

LA COMUNIDAD

Los resultados de las encuestas de la población del Puerto muestran que hay que hacer mucho trabajo al nivel comunitario para desconstruir a las imágenes negativos del adolescente callejero y también para fortalecer a las redes sociales comunitarios.  Trabajo con los adolescentes callejeros por las instituciones no es suficiente para mantener a un trabajo sostenible y eficaz.

Imágenes comunes del adolescente callejero en Veracruz:

· Son delincuentes

· Son incapaces de cuidarse y por ende necesitan que les ayudemos

Consecuencias de tales imágenes

Cuando uno piensa que el adolescente callejero es un delincuente, le trata como si no mereciera el respeto y los derechos humanos que pertenecen a los demás.  Y por el otro lado, cuando uno piensa que el adolescente callejero es incapaz de cuidarse, se pretende darle comida sin darse cuenta de que esta comida se hace parte de la red que mantiene al adolescente en la calle.  

La realidad del adolescente callejero

· La mayoría de los adolescentes de la calle trabajan por su comida; no roban para poder comer

· Esta realidad no se refleja en la percepción del público del Puerto

¿Qué hacer?

Según EDNICA, el hecho de tener sólo trabajo al nivel institucional hace que el adolescente dependa de la institución.  Lo que se debe hacer es cambiar las percepciones erróneas sobre la adolescencia callejera y involucrar a la comunidad en el proceso educativo.

Los miembros de la comunidad pueden:

· Cambiar su forma de tratar al adolescente.  En vez de darles comida o tratarles mal, se les puede ofrecer trabajo bajo la condición que el adolescente mantenga a una buena pinta y deje de abusar de la droga.

· Tal intercambio podría aumentar la auto-estima del adolescente y cambiar las imágenes negativas.

El BID (Banco Interamericano de Desarrollo) en su proyecto “No me llame niño de la calle” propone que hagan una campaña por la televisión y la prensa para iniciar un diálogo acerca del adolescente callejero.  Por ejemplo, cualquier organización puede nombrar a una persona de la comunidad  para trabajar junta con las organizaciones trabajando con el adolescente de la calle y con los adolescentes mismos.  Una vez que la comunidad entienda la situación compleja, puede cambiar su tratamiento al adolescente callejero.
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las instituciones

Como hemos visto, hay que tomar en cuenta muchas cosas para considerar cuando uno está planeando un programa sostenible y eficaz para los niños y jóvenes de la calle.  A pesar de usar métodos diferentes, cada entidad tiene en común el hecho de que todos requieren la participación activa de todos los sectores de la sociedad, especialmente los adolescentes mismos.  Cualquier organización, como una parte integral de su trabajo, tendrá que:

· Reconocer y respetar a los derechos fundamentales de los adolescentes como una parte fundamental de su trabajo

· Fortalecer a convenios con otras organizaciones, con la sociedad civil y con el gobierno

· Tener muy claro las metas y objetivos del dicho trabajo a lo largo de proceso del planeamiento

· Evaluar y asesorar a su trabajo para analizar sus logros y fallas

ANÁLISIS DE LOS PARTICIPANTES
Cuando se planea cualquier programa dedicado a la provisión  de servicios sociales, hay que estar consciente de que hay varios actores que comparten el mismo espacio—y que cada uno de estos actores pueda determinar el éxito o el fracaso del programa.   Por eso debemos analizar a los actores que son críticos para el éxito del dicho programa, lo que Michael Reich de la Universidad de Harvard en los Estados Unidos llama de “stakeholder analysis.”  En este caso, los participantes incluyen:

El Sector Político

El Gobierno Jarocho beneficia de un programa para los adolescentes callejeros porque:

· Contribuye a una sociedad más saludable y productiva
· Promueva a la meta cívica de tener una ciudad limpia y bella
Así, debe apoyar al trabajo de Cáritas.  Aunque no sea ayuda financiera, el apoyo formal del estado hace que el programa sea elegible para recibir fondos internacionales.  Un buen ejemplo de este apoyo sería un trabajo en conjunto con el DIF, promoviendo más acción al nivel gubermental en las áreas tales como los consejos familiar y la violencia doméstica.  Además, si el programa tiene el apoyo de una institución internacional como el Banco Interamericano del Desarrollo (BID) y otros, el gobierno local apoyaría aún más el programa.

ONGs y Otras Organizaciones Locales
El tercero sector ha hecho un esfuerzo para cambiar la vida de los niños y adolescentes de la calle en el Puerto de Veracruz, pero estos actores han comenzado a desesperar.  El trabajo en conjunto, liderado por Cáritas, podrá inspirar a mejores servicios y a mayor esperanza.  En la ciudad de Fortaleza, Brasil, la colaboración ha aumentado a la capacidad de servicio de las ONGs y ha promovido a una especialización dentro de las entidades—ahora las organizaciones no piensan que deben hacer todo para cada adolescentes.  Hacen su parte y después canalizan a los niños hacia los programas que les sirven más adecuadamente.

Adolescentes Callejeros y los que Están en Riesgo de Serlo

Se puede decir que este grupo tiene una prioridad alta y un gran interés en tal programa dado el hecho que dicho programa es para ellos mismos.    Así, pues, son los participantes más importantes en este proceso.  Irónicamente, es justamente esta población que tiene la mínima participación en el planeamiento del programa.  Para que funcione bien el programa, es importante que los adolescentes desempeñan un papel importante en cada paso del planeamiento y funcionamiento.  La calidad del programa y el nivel del apoyo a los adolescentes dependerá justamente de la respuesta de Cáritas a sus necesidades y deseos.

La Familia
Al igual que los adolescentes, las familias también tienen una alta prioridad y alto interés; el éxito del programa depende de su disponibilidad de eliminar a la violencia doméstica y su capacidad de activamente participar en las vidas de sus hijos. 

El Sector Comercial
Los intereses de este sector son intereses económicos, y así no se puede depender de las motivaciones filantrópicas.  Sin embargo, los comerciantes creen que el callejerísimo perjudica a su lucro, pues un proyecto que mejore a la vida ciudadana en los sectores comerciales puede recibir el apoyo del sector comercial.  ONGs como el Projeto Travessia (San Pablo, Brasil) ha hecho un grande impacto a través de convenios con éste. 

Una campaña que detalla a las maneras por las cuales los adolescentes callejeros pueden contribuir a la sociedad y a la economía  puede aumentar el apoyo de tal programa.   También sería útil educar a los comerciantes sobre su papel en la vida callejera: muchos adolescentes permanecen en las calles porque reciben comida de los restaurantes.  Si tales comerciantes aprenden a canalizar a los niños hacia Cáritas, será de beneficio para todos.

Una parte del sector comercial no apoyará a cualquier programa: los que aprovechan de esta población para su mano de obra barata y los que venden los solventes.  

Para recibir el apoyo de este sector, Cáritas tendría que hacer un gran esfuerzo.

El Sector Social
Las investigaciones en Colombia han comprobado que las personas con poco dinero apoyan a los programas sociales más que los que tienen mucho dinero porque ellos pueden identificarse y comprender mejor la situación del adolescente callejero.  Y si la clase alta y la clase media alta pueden ser convencidos que ellos se pueden beneficiar del programa, tal vez ellos también lo apoyarían.

También existen entidades de solidaridad que apoyarán al trabajo de Cáritas en el Puerto de Veracruz.  De las agencias multinacionales el BID (Banco Interamericano del Desarrollo) está haciendo un buen trabajo con los adolescentes callejeros.  Su proyecto para desconstruir a las imágenes negativos de los adolescentes callejeros podría ser de mucho apoyo para Cáritas.  

UNICEF Y UNESCO, dos instituciones con una historia de trabajo con los niños y adolescentes de la calle, ahora han cambiado su enfoque para trabajar más con desarrollo comunitario, protagonismo juvenil, y huérfanos del SIDA.  De las fundaciones internacionales, la Kellogg, la McArthur, Tierra de Hombres, Save the Children, y unas fundaciones del gobierno alemán han sido las más comprometidas con el callejerísimo.

Conclusiones

El análisis de los participantes muestra que una colaboración entre las ONGs, el gobierno, y otros actores sociales puede sembrar la esperanza para muchos niños y jóvenes callejeros.  El posible apoyo del BID podría ser utilizado para fortalecer a los vínculos  entre las ONGs y el gobierno.  Además, esta coalición presionaría al gobierno a comprometerse a su responsabilidad social: de proveer servicios como consejo familiar y atención a la violencia doméstica.  En cuanto a los otros sectores de la sociedad tales como lo comerical y lo social, si ellos se dan cuenta de las varias maneras que se pueden beneficiar del programa, ellos también puede presionar el gobierno para hacer un compromiso de trabajar con y ayudar a los adolescentes callejeros con respeto.
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